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diatnído nunca de au n • • . 
va aún orgull pe ,amiento pnnc1pal, y que 
cinta de __ , osad mente el aombn:ro de grandes alu 

"""ª e sus amos dead I d 
abandonada se lo b d . d ' e e la en que la 
llegaban hasta las en;ra:Ja o tomar. El amor, cuyas 
mente á Napol ó 18 del pueblo, que se unió · 
vuelta en 

1
8; ,°'!,~:¡ P~~• explicar el prodigio 

ojos del pueblo Napoleó a un_i;m~nte de esta idea. 
llón de soldado~ es o, t ni o 110 cesar ' él por u 
Revolución el h~mb aun e ~y aalido de loa flancoe 
bienes nat~rales s:' C:ue e •~raba la posesión 
idea.. . · nsa¡¡,ac1ón ÍUé empapada OII 

-Una idea i la 1 8 
mente, y que la mon~~u~a de, -4 ha _atacado deag 
dijo vivamente Blond t be I eon01derar como 
cerca del trono un e .' pues ~ pueblo puede en 
cabeza de Luis xvf'!nc1pe á quh1en •~ padre ha dej 

A ¡ 
como una crcnc,a 

- qu está la sedo ll · .. abate Broasctte Fo rha, cal éhmonos, d1¡0 en voz 
, • urc on e a cau d ºcd 

c110 conse"arla 
8 

• sa o m1 0 1 y ea 
del país mismo. qui en mteréa de la n:ligión, del t 

"!ichaud, el guarda general de I A" 
caat11lo con motivo del t d 01 iguca, había ¡ 
Vate!. Pero, antes de n:l:t:~r ; l~pet_rado en _loa oj 
lugar en el conse·o d a e a ración que tba .t 
chos cxi- 1 J . e Esta~o, el encadenamiento de 1 

ª"' a narración aucinta d 1 • . el general habla e d 1 ~ as circunstancias en 
h
. , ompra o os Atgu 8• 
1c1cron de Sibilct I d . . e , causas gravca 

propiedad raz e a m1n1~trador de aquello. ma 
Michaud c~mo º:~r:uc conLrtbuycron al nombramicn 
que eran debid~, la :t~:f::\{. ¡r :ni los antecede 
expn:aadoa por Sibilet. 01 nimoa y loa te 

no~: l~';'~~inci:::na~:::-: ~~i":tto de introducir 
_tcrcscs y hacer comprender los r rama, enumerar su 
entonces el general eond d Mpe ,gros en que se encon 

1 e e ontcornct, 

• 
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CAPITULO VI 

el alo 1791
1 

visitando sus posesiones, la ecñorita 
ecepló por intendente al hijo del ex baile de Sou• 

llamado Gaubertin. El pueblecito de Soulangea, 
e cabeza de partido,. fut la capital de un condado 
le en loa tiempos en que la casa de IJ-Orgoda pe-

tn la casa de Francia. La Ville-aux-Fayes, asiento 
la aubpn:lectura, sencillo leudo, dependla entonces 

, lo mismo que los Aigucs , Ronqucrollca, 
Conchca y quince parroquias más. Loa Soulanges 

~o condes, mientras que los Ronqucrollea IOD · 

ucses, gracias i isa potencia llamada corte, que 
al hijo del capitán del Plesia, antes que á las pri• 

fa'lllilias de la conquista. Esto prueba que loa puebloa 
aomo las familias, grandes variaciones de destino. 

'lo del baile, muchacho sin fortuna alguna, sucedía á 
nte enriquecido gracias á una gestión de treinta 

:, qoe prefería la tercera parte en la famosa compaftla 
á la administración de los Aigucs. En 1u propio 

, el futuro proveedor había pn:scntado para admi• 
6 Francisco Gaubertin 1 mayor de edad, secretario 

t la sazón, desde hacía cinco adoa, encargado de prote­
retirada, y que, en agradecimiento 6 las instrucciones 

de 1u amo en intendencia, le prometió obtener un 
· de la señorita Lagucrre, que estaba muy asuatada 
Revolución . El antiguo baile, que pasó á ser acusa• 

' del departamento, fut el protector de la miedosa 
lle. Eate Fouqu\er-Tinville de provincias, pn:paró 

fal• eedición contra una reina del teatro, cvidcnte-
1<:1pechosa á causa de eus relaciones con la aristocra­
ra dar i su hijo el mérito de una salvación postila, 

i la cual obtuvo el finiquito del predcceaor. La 
a Lagucrrc hizo entonces de Francisco Gaubcrtin 

crlfflinistro, tanto por polftica, como por agradoci .. 
lo • 
futuro proveedor de víveres de la República tenia bien 
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acost.umbrada á la señorita; le entregaba en París unost 
ta mil fr:incos al año, aunque los Aigues tuviesen que 
en este tiempo cuarenta por lo menos. La ignorante hija 
la Ópera quedó, pues, maravillada cuando Gaubertin 
prometió treinta y seis mil. 

. Para justificar. la fortuna actual del administrador de 1 
A1g~cs ante el t:1b~~al de las probabilidades, es nccCMri 
explicar. sus pnnc1p10s. Protegido por su padre, el jo 
Ga~bertm fué nombrado alcalde de Blangy. Pudo, ¡:u 
obhga~ á que le pagasen en dinero, á pesar de las leyes_ 
terrormindo (palabra de aquella época) á los deudores q 
podí!º•. á su antojo, ser ó no atacados por los terribles 
qucr1m1entos de la República. El administrador pagó d 8 
gentes. en papel_ moned:i mientras duró el curso de él, J 
cual, s1 no contribuyó á hacer la fortuna pública, contribu­
yó al menos á formar muchas fortunas particulares. D 
179: á 1795, durante tres años, el joven Gaubertin aho-: 
rró en los Aigucs ciento cincuenta mil francos, con los cua• 
les op;ró en In pinza de París. Cargada de papel moneda la 
~~fionta Lagucrre se vió obligada á reducir á dinero ~UI 

diamantes, que: por otra parte, le eran inútiles, y se los en• 
lre~ó á Gaubert_m, el cual se los vendió trayéndole fielmente 
su 1_mporte en dinero. Este rasgo de probidad fué muy agra• 
d_ec1do por la ~ñ?r!ta, que creyó desde entonces en Gauber­
tln como en P1ccm1. 

En 1 7q6,.~poca de su ca_samicnto con la ciudadana Isaura 
Moucho~, h1¡a. de un antiguo convencional amigo de su 
padr;, Gaubertm poseía trescientos cincuenta mil francos 
en dmcro1 y, como le pareció que el Directorio tenla que 
durar, quiso, antes. de casarse, que la señorita le robase 
las cuentas de los cmco años que llevaba dcsempc~ndo su 
empico, pretextando una nuevo era, y diciéndole: 

-Se~é padre de fom_ilia; ya Sll~is la mala reputación de 
l~s administradores; m1 suegro es republicano de una pro• 
b1dad romana, y, ~ar otra parte, hombre influyente; quiero 
probarle que soy digno de él. 

La scño~ita !.aguerre aprobó las cuentas de Gaubcrtin 
en los términos más halagGcños. 

En lo~ primeros añ?s! para inspirar confianza n la sei'iora 
de los A1gu~s, el administrador procuró reprimir d los ol­
deanos, temiendo,. con roión, que las rentas no sufriesen 
con sus devastaciones y que los próximos alboroques del 
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merador de leña no fuesen menores; pero en aquella épo­
ca el pueblo soberano lo consideraba todo como suyo; .!ª 
=1ora tuvo miedo á sus reyes viéndoles t~n de cerca. Y d110 
, IU Richclieu que, ante todo, quería mo~r en paz. Las ren­
tu de )a antigua cantante eran tan superiores á sus gastos, 
que dejó que se estableciesen los más funestos prccede!ltes • 
Ali es que, para no pleitear, fué objeto de las usurp~e,oncs 
de aua vecinos. Viendo su parque rodeado de m~ro~ mfrnn• 
qucablcs no temió verse turbada en sus goces mumos, Y, 
como ve~adero filósofo, sólo deseaba vivir ~n paz. _Alg_unos 
miles de francos de renta más 6 menos, mdemni_zac1ones 
pedidas sobre el precio de arriendo ~r el comerciante de 
Ida para cubrir los perjuicios cometidos ~r los aldeanos, 
~~ valla todo aquello á los ojos de una h1¡a de la Ópera, 
pródiga, indolente, á quien cien mil franco_a de. renta. sólo 
habían costado placer, y que acababa de sufnr, Sin quc1nrsc, 
la reducción de las dos terceras partes de sus rentas que 
uccndlan i sesenta mil francos? • • • 

-¡Eh! ¡qué diantre) decla con _aquella md1f~rencu1 pro­
pia de las impuras del antiguo régimen; es preciso que todo 
el mundo wiva, hasta la República. . 

La terrible señorita Cochet, su camarera y su visir hem­
bn había intentado instruirla, viendo el imperio que Gau• 
bertln tomaba sobre la que ella llamaba ante todo señora, 
, pesar de las leyes revolucionarias sobr~ 1~ igualdad; .pero 
Gaubcrtin instruyó, por su parte, á la senor1.ta Cochct, mos• 
tr~udole una denuncia, que deela hablan enviado á su p!ldrc, 
el acusador público, y en donde ella estaba v~hcme~temente 
acuaada de mantener correspondencia con P1tt Y Cobourg. 
Dcade entonces, estas dos potencias se cntcndi:ro~, Y la 
Cocbet alababa á Gaubcrtin delante de la senonta Ln­
gucrrc, como Gaubcrtin alab:iba á In Cochct. Por otra 
parte, la camarera tenla hecho ya su agost? con el t~ta­
mento de la señora que la dejaba scscntn mil francos. fan 
acoatumbrada estaba á ella, que la señora no podía pasarse 
liu la Cochet. Esta muchacha conocla todos los secretos del 
tocado y afeite de su querida sei'iora¡ tenla el talento de dor­
mirla por la noche, contándole mil cuentos, y de desper• 
tarta por las mañanas con palabras halagüeñas; por fin, 
haata rt dla de au muerte no encontró nunca cambiada d 
eu querida señora y cua~do ésta estuvo en su ataúd, debió 1 1 , 

parecerle, sin dudo, mejor de lo que la pareció nunca. 
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Las ganancias anuales de Gaubcrt' 1 d 1 
Cochet, sus sueldos res tiv t~ y as e a sedo 
ser tan considerables ::: losos y _sus mtereses llegaro 
hubiesen mostrado ~ás a e parientes más afectuosos 
criatura. fmposibl p go que ellos á aquella excel 

. . e es comprender lo mu h I b . 
acar1C1a á aquel á quien e - U c o que e n . • . ngana. na madre no es t 
rmosa n1 tan previsora para un h" d an 
un hipócrita con aquel á q . :i 11; a orada, como lo 
tienen las representaciones ;;e;, ex~ o(ta). 1Cuántos ~xi 
cerrada! Moliere ha muerto dem a~t~ o • ' hechas á pue 
biesc mostrado la desespera 'ó ~s1aOo pronto, pu~ nos b 
familia, molestado por sus ~1 .. n e h rgon, nburndo por 
banzas de Tartufo, y diciend~~s~¡Qccu:~do de ~enos las 
lloslo · uenost1emposa:¡ 

En los ocho últimos años de su \·ida 1 - . 
sólo percibió treinta mil francos d. 1, n ~nonta La~ue 
daban las tierrns de los A. C ~ os cincuenta mil q 
11 d igues. omose ve Gaube ti h 

ega o al mismo resultado d . • . , r n a 
sor, á pesar de que los al \ m1mstrnt1vo que su pred 
rialeshabfanaumentado qtub1leres y los productos terrl 
· no a emcnte desde I á 8 

sm contar las continuas ad . . . 79
1 

1 1 

guerre. Pero el plan formad:;~~c~ne~ de_ la señorita 
los Aigues ' la c.:rcana mue t d I au run, para hereda 
mantener aquella mngnlfi r. e e ª señora, le obligaba 
d 

. . ca tierra en un estad 
eprc::1ac16n respecto á la . o patente 

aquella combinación I Cs rehntas ~stens1bles. 'Iniciada 
be fi , a oc et tema que . . d 

ne cios. Como en los últimos años d pa_rttc1par e ! 
del teatro, con más de ve'int .1 f e su vida, In ex re1 

1 
. e m1 rancos de r t 

apenas os dichos veinte mil ~ 1 en a, gas 
de las adquisiciones anuales rncos a año, se asombra 
para emplear los fondos dis -~1has ~or su administrad 
no tenía bastante con las :nt1 

~ 1, e~ a, que en otro tiem 
sidadcs de su vejez le are . as. e ccto de las pocas n 
sct\orita Corchct y 1dc/s~ ... 

0
ciaGrcsublta~o de la probidad de 1 

D 
~11 r ,au ertm 

-¡ os perlas! decía ti las · . 
Por otra parte Gaubert' personas que iban ti verla. 

• • 1 in guardaba e 
:ipar1enc1as de probidnd ¡ 1 b n sus cuentas l . d . • cva a cxactamc t 
importe e los alquilcr.!S Tod II n e en cuenta 
111 atención de In corta i~tcl' 

0 
a~ued O que habla de llama 

___ igencin e l:i cantante en mateo 

(1) Pcnonajc de una obra do Alolilre e o 
•cntar 111 hip6crlta . .fN, 111 T J ' 0 que tite autor procuró repl9' 
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.le aritmética, estaba claro, limpio y preciso. El admi­
er sacaba sus beneficios de los gastos, de los fondos 
os á la explotación, de las v .. ntas que estaban sin 

rar, de las obras, de los procesos que inventaba, de las 
teparaciones, detalles que nunca inspeccionaba In señora, y 

gastos llegaba ~I á doblar de acuerdo con los contra­
"8tCS, cuyo silencio compraba con precios v:ntajosos. Esta 

YOlencia procuraba á Gaubertin la estimación pública, 
;;1 lu alabanz:i.s de la señora salían de todas las bocas; pues, 
aem61 de su esplendidez en pagar los trabajos, ella hacía 
muchas limosnas en dinero. 

-¡Que Dios conserve muchos años á la buena señora! 
era la palabra de todo el mundo. 

En efecto, todos obtenían algo de ella, directa 6 indirec-
lalDCnte. En venganzn de su juventud, la anciana artista era 
Cllllllpletamcnte saqueada, y tan bien saqueada, que todo el 
1111lnclo ponía cierto cuidado, á fin de que las cosas no fue­
-.. tan lejos que ella abriese los ojos, vendiese los Aigues y 
• volviese á París. 

Eatc interés del robo fué, ¡ay de míl la causa del ascsi-
Dlto de Pablo Luis Courier, que cometió la falta de anun­
ciar su proyecto de llevarse 1 su mujer y de vender sus 
tierras, que daban de comerá muchos Tonsard de Touraine. 
En este temor, los merodeadores de los Aigues no cortaban 
llll árbol joven más que co último extremo, cuando no veían 
ta ramas á la altura de las hoces atadn!I al extremo de una 
•ara. Se hacía el menor daño posible en interés del robo 
mismo. No obstante, durante los últimos años de la vida de 
la señorita {.aguerre, In costumbre de ir á coger leña se 
habla convertido en el mó.s desvergonzado abuso. En ciertos 
aoches claras, se robaban, por lo menos, doscientos haces. 
Con In siega y la V"endimin los Aigucs perd!an, como lo ha 
clcmostrodo Sibilct, la cuarta parte de sus productos. 

La señorito !.aguerre había prohibido ti la Cochct que se 
caaase mientras ella viviese, ó. causa de ese egoísmo que ob­
ee"ªª muchas dueñas con sus criadas, egoísmo del que 
~xisten muchos ejemplos en todos los palscs, y que no es 
mb absurdo que la man!a de guardar, hasta el último sus­
piro, bienes completamente inútiles para la dicha material, 
con riesgo de hacerse envenenar por herederos impacientes. 
Aal es que, veinte dlas dcspu~ del entierro de In señorita 
l.agucrre, la Cochet se casó con c:I cabo de la gendarmería 
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de Soulallj)III, llamado Soud bu doe aftoo el cual desd ry' en moao, de cua 
pndarm~rla iba' t verf I S~o~~poca de la creación 
comfa lo mc¿oo cuatro a esa, oo loa dlas 6 loa Ai 
Gaubcrtin. veces por semana coo ella y 

La aeftora, durante tod "d para ella sola ó 11 a su v1 a, tuvo una mesa se 
familiaridad 'ni paé.:,h ª Y _sus bubpedcs. A pesar 
nunca 6 la .; ... del p _et n1 ~aubcrtin fueron admi 
de música de bai nmer miembro de la Academia 
cootumbre? de t~~~ que co!'servó ha~ta su última hora 
aua babuchas su eoeh y afe•~• dsu etiqueto, su colore 

D
• 1 ' C1 sus cr1a oa y su ma¡ºestad do dº 
IOU en e teatro dº 1 • . . CD el interior de I;,. iosa en a c10dad1 11gu1ó siendo • 

do d campos, eo donde su recuerd 
a _r• o, y conserva la corte de Luis XVI I o ea 
pri,Mra soc~dad de Soulao-s en a mente 

Eate So d D- • 
la Coch u ry' que desde su llegada al palo hizo 1 

et, poaela la casa m6 b . a co 
nlla unoo seis mil francos s I ermo.. 4e Sou laoges, 
francos de retiro el dla • y a ':'pcranza de cuatrocie 
ser la aeftora Soud I en que de¡ase el servicio. Al 
consideración. Aun':~e ª Ca°::et gozó en Soulanges de 
el importe de aua econo!t ase un absoluto secreto IO 

'!■nbcrtin, CD Parla, en .:~ r\ocad~s! ~DIO loa fondoo 
crantea de vino del d e com1s1omsta de loa co 

epartamcnto un tal Lccl h' º 
~f•, con el que el adminiatrador'form . crcq, IJO 
dita, la opinión general atrib ó •?<•edad en co 
de las primeras fortunas de a u!ó1 á la ant,_gua camarera 
doscientas almas próximameo~/ pucblcc,to, que tenla 

Con gran aao mbro d 1 1 1 dry '·-'timaron en • e pads, e seftor y la sedora de 

1 
u-a• , u acta e mat · • . .. 

ra del gendarme A qu. nmonao, a un htJO na 
la fortuna de la ~tior.'et deade entonces, debla perten 
adquirió oficialmente u.: Soddry · El dla en que este bi 
recbo en Parla y ae propo:: !"• •~!>aba la carrera de 
ejercer la abogacla. ,nscri •rae en el colegio 

Es oui inútil advertir q 1 . . 
deo babia engendrado un:e86j.drntua _mtehgencia de vei 
bertin y loa Soudry Un • a am11tad entre los Ga 
tenfan que conaid ..... rae oa 6- otros, hasta el fin de oua di 
limirada de Francia E vr '. el orbe, como la gente 
miento reciproco de ~ a,e •:terb, basado en el recon 

mane 88 secretas que ensuciaban 
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de 1111 concienciu, ea uno de loo luoa mta 
lte desatar aqul abajo. Voaotroo mismoo, loo c¡ae 

drama oocial, eattia tan ciertoe de cato, que, para 
la continuidad de ciertos sacrificioo que baeen 

de vergOcnza á vuestro egolomo, docl1 6 vocea de 
nas: •Por fuerza han cometido algún crimen 

de veinticinco años de geatión, el administrador 
daello de seiacientoa mil francos en dinero y la Co­
unoo doscientos cincuenta mil. El Agil y perpetuo 
de eatoa fondos, confiado• á la casa Leck:rcq y com­

del muelle de Bethune, en la isla de San Luis, anta· 
de la famosa casa Grandct, ayudó mucho 6 la for­
eate comisionista en vinos y á la de Gaubertin- A 

de la scftorita Laguerre, Juana, bija mayor del 
dor, fué pedida en matrimonio por Lcclercq, jefe 
del muelle de Bethune. Gaubertin acariciaba en­

la idea de llegar 6 ser dueño de loa Aigues por medio 
complot urdido en el estudio de maese Lupin, nota• 

· do por él hacia ya doce atioa en Soulangea, 
• , hijo del último adminiatrador de la casa de Sou­

ae habla prestado á dar malos informes del terreno, 
una tasación inferior en un cincuenta por ciento á 
, 6 dar los subasta• por verificadas sin haberlo ,ido, 

las maniobru, desgraciadamente tan comunea en 
• , para adjudicar la finca al menor coat• posible. 

ente, dlcese que se ha formado en Parlo una com• 
cuyo objeto es pedir cantidades 6 los factores de eataa 
, amcnazándolc:a con pujar en la subasta. Pero, en 
en Francia no c<istla como hoy tanta publicidad; 
plicea podlan, puea, contar con el reparto do loo 
hecho secretamente entre la Cochet, el notario y 
'0

1 
que se reservaba¡,. '/)ello el ofrecerles una suma 

• teresarlea de su• lotea una vez que la licrra eatu-
6 au nombre. El procurador, encargado de formar 

do subasta con Lupin, habla dado palabra á 
• de venderle au empleo para su hijo; de modo c¡ue 

· cata .. poliacióo, tanto que lo, once labradores pi• 
, 6 quienea cata herencia babia caldo de las nubea, ae 

bao ya deapojados. 
el momento en que todos loa interesados crelan hecha 

na, la vlspcra de la adjudicación definitiva, un pro-
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candor de Paria íué á encargarle á un procurador 
Ville-au-Fayee, que habla aido escribiente suyo, que 
quiri- los Aigues, y los obtuvo por un millón ciento 
cueDta mil írancoa. Al llegar á un millón cien mil íra 
niagnno de los conspiradorea se atrevió á pujar. Gau 
IC creyó traicionado por Soudry, lo mismo que Lup· 
Soudry se creyeron engaiiados por Gaubertin; pero la 
claración dd nombre del comprador los reconcilio. El 
curador de provincias, aunque sospechó el plan fo 
por Lupin, Gaubertin y Soudry, se guardó bion de d 
nada á au antiguo anio. lle aquí por qué: en caso de q 
eatuuea estos propietarios, al oficial de la justicia le 
biese costado trabajo permanecer en el país. Eate muti 
muy propio del hombre de provincias, quedará, por 
pano, perfectamente justificado con el transcurso de 
aeouteeimicntos de este estudio. Si el hombre de provi 
ce cazurro, ae ve obligado á serlo; su justificación ae ene 
tra en el peligro que corre, admirablemente expr<aado 
elle proverbio: ,,. donde estu1•1'er,s . hoz lo que vieres, 
conetituye el carácter del personaje Filinto ( 1 ). 

Cuando el general Montornet tomó posesión de loo 
guee, Gaubertin no se consideró bastante rico para dejar 
puesto. Con objeto de caaar á su hija mayor con el rico 
qucro del Entrcpot, se vio obligado á dotarla con doacic 
mil fraoeos; tenía que pagar treinta mil francos por el 
pico que había comprado á su hijo; no le quedaban, p 
nada más que Lrcscientoa setenta mil francos, de los cua 
tendría que aacar tardeó temprano la doto de su últi 
hija Eliaa, para la cual esperaba ~I una proporción tan 
tajosa como la que había conquistado la mayor. El a 
niatrador quiao e11udiar al conde de Montcomet, á fin 
saber ai podrfa lograr que los Aigues se le hiciesen desa 
dablea, contando entoncea llevar á la práctica por si solo 
"royecto abortado. 

Con la utucia propia de las gentes que hacen cautel 
mente au fonuna, Gaubertin creyó en la aemcjanza, basta 
probable por otra parto, del carácter de un viejo militar 
de una vieja cantauto. ¡Una hija de la Ópera y un vi 

h) l'ilhdo • un penon•je del Mi1dltWOJ,, de Moliffl', cuyo 
coadUador f iadul¡eate con )u debilidade. aJenu, ÍOl'lh,l utfie.is coa el 
Abita, ptl'NDljt inScm'blll con 101 pe<:ad01 do"" temejantes.-/N, Ml 
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b r las miamu cost11111brea 
Napoloón no":< ian_tecloncleneial Lo mismo al uno 
lidad Y la misma ID • la 

. • . . lea capnchosamente 
0 viene a acanctar . bue-
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do las rentas, la manera e pcr~t t ' era necc-

lo ~babaDcn, Y 11.• ü°eg~º~!ª~,! ::,•1
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'do 6 Gaubertin con las manos en a m ' 
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garmente se dice, el general fué presa de uno de aqu 
arrebatos d_e cólera, propios de aquellos domadores de 
~s. Cometió entonces un~ de esas faltas capitales, su 
tibl~s de turbar toda la vida de un hombre que no hubi 
tenido su gran fortuna y su poder, y de donde provinier 
por otra parte, tod~s la~ dese:racias grandes y pequeñas q 
se relatan en c~ta h1stona. Discípulo de la escuela imperi 
acostumbrado a llevarlo todo á punta de cuchillo desdeñ 
con los pequeños, /11ontcornet creyó que no tenia que 
n~rse los ~uan~e~ para poner á la puerta á un intendc 
pillo. La vida c1v1l y sus mil precauciones era desconoci 
para este general agriado ya con su desgracia• humilló 
pues, P:ofundamentc á Gaubertin, el cual, por dtra part 
pro;tnov1ó aquel tratamiento con una respuesta cuyo cinis 
excitó el furor de Montcornet. · 

-¿Conque_vivís de mi tierra? le había dicho el conde 
burlona sevendad. 

-¿C~eéis_ acaso que habla de vivir del ciclo? le cantes 
Gaubertin néndost. 

-¡Salid de aquí_! rcanallal íos arrojo de mi casal gritó 
general dándole latigazos, que el administrador negó siem 
pre porque los había recibido á puerta cerrada. 

-:No saldré de aquí sin mi finiquito, dijo fríamente Gau 
bcrtm, después de haberse alejado del violento coracero. 

-Ya_ veremos lo que piensa :le vos la policía correccional, 
respond_16 Montcornet encogiéndose de hombros. 

Al 01rse. _amenazar con un proceso, Gaubertin miró al 
conde sonnendose. Esta sonrisa tuvo la virtud de detener 
el br~zo del general como si le hubiesen cortado los nervios. 
Expliquemos esta sonrisa. 

IIac!a Y.ª dos años _que u~ cuñado de Gaubertin, llamado 
Gendrm, ¡uez de primera mstancia de la Ville-aux-Fayea 
d_urante muchos_ años, había sido nombrado presidente gra• 
c1as ~ la ~rotecc1ón del conde de Soulanges. Nombrado par 
de hanc1a en t 8 t 4, y habiendo permanecido fiel á loa 
Bor_bones durante los_ Cien {¡Has, el señor Soulangc había 
P\,'thdo este nombramiento al ministro de Justicia. Este pa• 
rc~te~co daba á Gauber~in una gran importancia en el país, 
Relativamente, un p~es1dente d~ un tribunal es, en un puc• :1~ mayor persona¡e que un primer presidente en una ciu• 
ª. , en que encuentra iguales suyos en el general en el 

obispo, en el prefecto, el recaudador general, mientr~s que 
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un presidente de audiencia en un pueblo no los encuentra, 
pues el cargo de procurador del rey y el de subprefecto_son 
amovibles y destituibles. El joven Soudry, el com~anero 
do Gaubertin hijo, Jo mismo en París que en los A1gucs, 
acababa de ser nombrado procurador del rey del departa­
mento. Antes de 11.:gar á ser cabo de gendarmes, Soudry 
padre, furriel de artillería, había sido herido _en cierta oca­
sión defendiendo al señor de Soulanges, mariscal de campo 
6 la sazón. Cuando se creó In gendarmería, el conde de 
Soulaoges, coronel entonces, pidió para su salva?~r d 
mando de la brigada de Soulanges; y, más tarde,. solicitó el 
puesto en que Soudry hijo había debuta~?· Finalmente, 
siendo cosa hecha ya el casamiento de su h11a con -el comer­
ciant~ del muelle de 8ethunc, el infiel administrador se 
crcla más fuerte en el pals que un teniente general con 
mando. 

Aunque esta historia no hubi,se de ofrecer más enseñanza 
que la que pueda r.:sultar de la cuestión 1ntre el general 
y su administrador, sería ya muy provechosa para muchas 
gentes para su conducta en la vida. Al que sabe leer fruc­
tuosamente á Maquiavdo, le queda demostrado que la pru­
dencia humana consiste en no amenazar nunca, en obrar 
ain decir en favorecer la retirada de su enemigo sin perse• 
guirle, /en guardarse, como de un asesino, de herir el amor 
propio de nadie, por muy pequeño que sea. El golpe mate­
rial, por muy perjudicial que sea á los intereses, se perdona 
6 la larga, y llega uno á explicárselo de mil maneras; pcr_o 
el amor propio, que sangra siempre del golpe que ha reci­
bido, no perdona nunca. La personalidad moral es m~s 
sensible y más rencorosa en cierto modo qu~ la p.:_rsonalt­
dad física. El corazón y la sangre son menos 1mpres1onables 
que los nervios. En una palabra, hagamos lo que hagamos, 
nuestro interior nos domina. Se reconcilian dos familias 
que se han matado mutuamente, como en Bretaña y en 
Vendée cuando las guerras civiles; pero no se reconciliarán 
los despojados y los despojadores, los calumniados y los 
calumniadores. Nunca debe injuriarse á nadie nada más 
que en 103 poemas épicos antes de darse la muerte. El sal­
vaje, el aldeano, que tiene mucho de salvaje, no hablan 
nunca á no ser para tender lazos á sus adversarios. Desde 
1789, Francia procura hacer creerá los hombres, contra 
toda evidencia, que son todos iguales; decir á un hombre; 

7 
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«¡Sois un pillo!• es una broma sin consecuencia; pero 
bárselo cogiéndole in fr<lga11ti y dándole latigazos; 
amenazarle con procesarle sin llevarlo á cabo, es llevarle 
la desigualdad de condiciones. éSi la masa no perdona • 
guna superioridad, cómo ha de perdonar un bribón á 
llombre honrado? · 

Si 1'\ontcornct hubiese despedido á su administra 
bajo pretexto de tener que cumplir algunos compromi 
colocando en su lugar á un antiguo militar, seguramen 
que ni Gaubertin ni el general se hubiesen engaña 
ambos se hubiesen comprendido recíprocamente; pero 
general~ no hiriendo el amor propio de Gaubertin, le hab 
proporcionado una puerta de salida, y éste hubiese dej 
tranquilo al gran propietario, hubiese olvidado su derro 
y acaso hubiese procurado ir á empicar sus capitales á P 
rís. Ignominiosamente arrojado, el administrador guardó 
su amo uno de esos odios que son un elemento de existe 
cia en provincias, y cuya duración, persistencia y traro 
asombrarían á los diplomáticos, acostumbrados á no aso 
brarse de nada. Un crudo deseo de venganza le decidió 
retirarse á la Ville-aux- Fa yes, para ocupar allí una p • 
ción que le permitiese perjudicar á Montcornet y crearle 
número de enemigos suficiente para obligarle ó que vol­
viese á poner en venta los Aigues. 

Todo engañó al general, pues el exterior de Gauber · 
no era propio para poner en guardia ni asustar á nadie:. 
Por tradición, el administrador afectó siempre, si no po­
breza, al menos escasez. Esta regla de conducta la habla 
aprendido de su predecesor. Hacía ya doce años que coa 
cualquier motivo, sacaba á relucir sus hijos, su mujer y loa 
enormes gastos causados por su numerosa familia. La ao­
ñorita Laguerre, ante la cual Gaubertin se habla mostra 
siempre pobre para poder pagar la educación de su hijo 
París, había sufragado todos los gastos de ésta· daba ci 
luises al año á su querido ahijado, pues era la ~adrina 
Claudio Gaubertin. 

Al día siguiente, acompañado de un guardia llamado 
Pi~rn~corta, fué á pedir con gran arrogancia al general su 
liniqu1to, mostrándole la aprobación de cuentas hecha ea 
términos halagüeños por la señorita, yle rogó muy irónica~ 
mente que viese el estado en que se encontraban sus in· 
muebles y sus propiedades. Si habla recibido gratificado> 
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nesde los compradores de leña y de los inquilinos al renovar 
los arriendos, dijQ que era porque la señoritn Laguem: le 
babia autorizado siempre, y no solamente salía ga_n_:mdo 
con e11o, sino que de aquel modo gozaba de tra~qu1h~ad. 
En el país se hubiesen dejado matar por la señorita,,m1en­
tras que continuando de aquel modo, el general se pr~pa­
raba muchos disgustos. 

Gaubertin (y este rasgo es muy frecuente en la mayor 
parte de las profesiones en que se apropia del bien ajeno 
por medios no previstos por el Código) se creía un hombre 
honrado á carta cabal. En primer lugar, poseía hacía ya 
mucho tiempo el dinero extirpado por el terror á los inqui­
linos de la señorita Laguerre, que había sido pagada en 
papel moneda, y cuya diferencia del dinero consider~ba él 
muy legítimamente adquirida: ~ste fué un n~goc1? de 
cambio. A la larga, pensaba as1m1smo haber corrido riesgo 
aceptando los escudos. Además, legalmente, la seño\a no 
tenía que recibir más que papel moneda. ¡ El adverbio l.~­
galmente, es un adverbio que apoya muc~as fortunas! l· ~­
nalmente, desde q1.oe existen grandes prop1edade~ y admi­
nistradores es decir, desde el orígen de las propiedades, el 
administrador se ha formado para su uso un razonamiento 
que practican hoy las cocineras, y que expresado con la 
mayor sencillez, es el siguiente: 

-Si mi dueña, se dicen todas las cocineras, fuese ella 
misma al mercado, acaso pagaría las provisiones más caras 
de lo que yo las pago; por lo tanto, con mi gestión sale ga7 
nando, y el beneficio que obtiene vale más que vaya á m1 
bolsillo que no al de los comerciantes. 

-Si la señorita explotase por sí misma los Aigues, no 
sacaría de ellos más de treinta mil francos; los aldeanos, 
los comerciantes, los vbreros, le robarían la diferencia: es, 
pues, natural que yo me guarde la diferencia, y de ese modo 
la ahOfro muchos quebraderos de cabeza, se decía Gauber­
tin. 

La religión~atólica es la única que tiene poder para im­
pedir semejantes capitulaciones de conciencia; pero, desde 
17891 la religión no tiene fuerza en las dos tercer.is par~es 
de población de Francia. Asl es que los aldeanos, cuya 111• 

tcligencia es muy despejada, y á quienes la miseria conduce 
á imitar los malos ejemplos, hablan llc.:gado á un estado es­
pantoso de clcsmoralización en el valle de los Aigues. Iban 
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á misa el domingo, pero se quedobon fuera de la iglesia 
donde tenían la costumbre de dnrse cila para efectuar' 
mercados y tratar de sus negocios. 
. Ah~ra se debe calcular todo el daño producido por 
tncuna y el abandono dd primer miembro de canto de 
Academia real de música. Por egoísmo la señorita La 
rre había hecho lraición á la causa de ~qucllos que pos 
exponiéndolos. al ~io de los que no poseen. Desde 1 ¡ 9 
todos los prop1ctarios de Frnncia se han hecho solidari 
¡Ay de .~il Si las familias feudales, menos numeros:is q 
l~s famthas burguesas, no han comprendido su solidari 
01 en 1-400, bajo Luis XI, ni en 1 6001 bajo Richelic 
tpuede creerse que, á pesar de las pretensiones del siglo 
nl pr~gresó, lo burgu_csía h~ de estar más unida de lo q 
estu,o la ?obleza? ~na oligarquía de cien mil ricos tic 
todos. los inconvenientes de: la democracia, sin tener 
v.:nta1as. EL C/t1: u110 en su casa, cada cual para sí, 
ego_fsmo de fn~1hn matará el egoísmo oligárquico, tan n 
sa!10 á la sociedad moderna, y que Inglaterra practica a 
m1~ablemente d~sd:. hace tres siglos. llágase lo que 
q?1~ra! los prop17tar1os no comprenderán la necesidad de 
d1sc.1phna, que hizo de la Iglesia un admirable modelo 
gobierno, hasta el momento en que se veiin amenazados 
sus casas, Y entonces será demasiado tarde. La audacia 
que el _comunismo, esa lógica palpitante y activa de la 
mocrac1a, ataca á In sociedad en el orden moral aounc' 
que desd_e hoy el Sansón popular, que se ho hc~ho p 
dente, m_mo las columnas sociales en la bodega, en )ug 
de sacud1rlns en 111 s:ila del festín. 

CAPÍTULO VII 

ESP&CIP:S SOCIA.LIS O1:SAPARBCIDAS 

La tierra de los Aigues no podía pasar sin un ad mini 
trnd?r, yues el general no quería renunciar á los place 
d_cl mv1cmo en Pads, en donde poseía un mago{Ítco pal 
c10 en la calle Neuve-dcs-Mathurins. Buscó, pues, un su 
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•, Gaubertin; pero, á decir verdad, no buscó con más 
oaidado del que Gaubcrtio empleó para proporcionarle uno 
desu mano. 

De todos los empleos de conlianza, no hay ninguno que 
csija mayor cantidad de conocimientos adquiridos, ni más 
actividad c¡uc el de administrador de una gran tierra. Esta 
dificultad no es conocida más que de los ricos propietarios, 
cuyos bienes est6o situados á la otra parte de una cierta 
IOIIA en torno de la capital, y que empieza á una distancia 
de unas cuarenta leguas. Aquí cesan las explotaciones agri• 
colu, cuyos productos encuentran en Parls salida segura, y 
que dan rentas aseguradas por largos arrendamientos, p:ira 
los cuales c1isten numerosos inquilinos, ricos á su vez. 
Estos i:lquilioos van en cabriolé á llevar sus alquileres en 
billetes de Uaoco, si sus criados, cuando van al mercado, no 
ee encargan de hacer el pt1go. Así es que las casas de campo 
aituadas en Seinc-ct-Oise, en Seinc-et Mame, en el Oise, en 
Eure-et-Loir, en el Sena inferior y en el Loiret, son tnn 
rdlu1eadas

1 
que á los capitales no se les puede sacar alll 

aiempre más de el uno y medio por ciento. Comparado con 
la renta de las tierr:is en llolandn, en Inglaterra y en Bél· 
gica, este producto es aún enorme. Pero, á cincuenta leguas 
de París, una tierra considerable implica tan diversas ex· 
plotacioncs, productos de tan diferente naturaleza, que cons• 
tituye una industria con todos los riesgos de una fábrica. 
Hay rico prc,pietario que viene á ser un comerciante, obli­
gado á dar salida á sus productos, ni más ni menos que 
ai fuese un fabricante de hierro ó de algodón. Ni siquiera 
evita la competencia; pues el aldeano, el pequeño propictn• 
rio, se la h:icc cncarniz:ida, des,eodicndo á transacciones 
inaccptabh:s por gente de conciencia. 

Un administrador debe sal>cr agrimensura, las costum­
bl'C8 del país, sus medios de venta y de explotación, un poco 
de malicia para defender los íntercfcs que le están confiados, 
gozar de una excelente so lud y t..:ner un sur.to particulnr por 
la vida activo y la equitación. Encargado de representar ni 
amo, y siempre en relación con él, el administrador no puede 
ser un hombre del pueblo. Como hay pocos odministrodo­
rce que disfruten de un sueldo mayor de mil escudos, este 
problema parece insoluble. ¿Cómo encontrar tantos cunlida­
dea por un precio módico, en un pols en que lns gentes que 
las poseen pueden optar 6 to<l4 clase de empleos? ... Hacer 


